
San Frfentiri , Mártir. — Lat Quarenta Horas están en la Igle­
sia de Monteskn , de religiosas d; Santo Domingo : se reserva á las 
cinco. ¡E Hoy hay Indulgencia flcnar.a , es Témpora y dánte Otdestes. 

Afecciones astronómicas de mañana. 

Sal? el sol á las 7 h. 26 m. ; y se pone á la» 4 h. 34. m. 
8» declinación es de 23 g. 23 m. 1 s. Sur. Debe señalar el 
relox al medio día verdadero las n h. 56 m. ¿o s. Sale la luna i 
las 6 h. 51 m. de la mañana misma : pasa por el meridiano 
i las 11 li. 56 m. de la mi.iina ; y se pone á las ,$ h. 1 m. 
de la farde. Y es el 1 de ella. 

Luna nueva á la 1 fe. 45 ni, de la carde. 

Dia 

14 i lu 1! delasoc. 
15 í í«» F le ls ¡nal. 
'?$ i ls« i de ia tard. 

Termómetro. 

8 grad. 4 
f- ' 8 

| 9 3 

Bxrtfraetro. 

28 p. 4 1- ,1 

a8 9 

ÍTlentoí y AiHioifrra. 

S. E. entrecubierta. 
E. S. E. rubts. 
S. 0. ídem. 

Continúa la historia 3e Silvestre 

A. volverse de allí' á la casa de la Condesa , Silvestre y Rosalía 
.andaban juntos , y algo adelantados á Iss dos señoras , que habían 
convenido en observarles atentamente , pero sin afectación. ¡Qusn 
dichosos son aquellos esposos! decía Silvestre á Rosalía. ¡Qu„n en­
vidiable es su suerte I Su felicidad es tanto mas dulce y apetecible, 
qu-nto estas gentes ignoran los embarazos igualmente que los peli­
gros del fausto y de las grandezas. El t.-mor no en ponzoña jamas 
suá placeres , y el sed quando nace se los presenta nuevos cada 
día |Ah¡ Si yo tuviese en mi mano todos los bienes y todos los 
honores, c,cm quanta satisfacción y complacencia lo pondría todo á 

los 
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los pies de usted , amable Rosar i es lo que usted dice , Sil-

•¡exilias con el rubor. ¿ l í a 
olvidado ora lo que ¿os cfixo madi io me (fn-
cJá usted is llores? ¡ O h ! Perdone Usted , ita , replicó 

í : jamas , jamas o. ) Jo que ia d. bo:.. . . psro, 
sirva i ensenarme el mi-dio de acafíar á mi corazón , para que 
ro saque fuera de si pa¡ rna de 'o mucho que siente por 

L03 eos amantes se isabian sentado , y Ja. Marquesa;, igual­
mente que la C ndo , no habían per* 

una sois pal:,Lra áé eítta conv.: 1 gt¡e todos hubieron 
e;:-:ado o;ra vez en la quinta de la Condesa , dónale estaba resuel­
to permanecer a >gd un mozo corriendo para avisar i 
Silvestre qi: • ho ver­
le. AI r , Silvestre , aunque sentía, mucho un con-
tr'áíj ,. te le separaba de una c< hrpa&fa Uíl \ , dirigíen-
¿ose á : : aprecio 
fue se d itarié ., si fuese ; rué piénsese el 
placer i. fa , á ¡a '?] de ir 
á ver y servir á su huéspeda i¡> benignamente, le 
habia acogido y mirado hasta entÓHíes como mío de su propia fa-' 
müia. Anda tnhorah ,-j i \ tré , le dikc u : la causa 
es dtm^iado justa ¡ . .r.os de !a L ' rn'qj 
tu coínpaíífa en estos olas : pero yo confio \< • -; ver pr'-rto 
con mejores nuevas de esa buena huéspeda y de teda su familia. 

Así que :'. '.i ' • partido., Rosalía se enfró per algunos 
gestantes a tu sccseatq . y la Condesa le V:. t;a: 
¿Q;ien es este j¿ven cuyas virtudes y ciscrecior anf.iQué 
c< tunibfes tan bsénas, que grandeza de a lma, que penetración, y 
al mismo tiempo, que sencillez se desei.brc en éi .' La Marquesa, 
refirió entonces á ¡a Condesa la histeria de Silvestre , iiuerrt'.;:rién­
dola ánienudo con los elogios que de él hacia. Confieso , añadió ¡a 
Marquesa , que alguna vtz me reprehendo á mí misma por haberle 
admitido y dadole entrada en mi casa ; pero no puedo resistir al 
movimiento que sentí en mi alma la primera vez que le hablé - y 
al que continuo fi lo todos los diás á favor del mérito que siem¿ 

pre voy descubriendo mas y mas en este joven. Ya i.o me es po* 
sibie. dudar que el coraz; :• de mi hija y el de Sihestre están d¡ 

!':gencia , y yo conocía que a'mbos rabian nacido psra hacerse 
ÍÍ;Í:LS . -¡un antes que ellos minnos io Hubiesen obser­

vado y hubiesen senado las p i l a r a s ceflieÜM dvi Kmur, Pero en el 
dia5 
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d í a , creo que sin decírselo ano' i o t r o , se amar, ya demasiado, j 
ciertamente que a' nadie puedo imputar sino i mi propia el haberse 
ido fortificando su :á inclinación. ¿ Que baria usted en mi Jn—r 
gar ? preguntó la Marquesa;. 
' ¡Que bu:n¿ respondió Ja Condesa. \ Pura qué se ha 
de atormentar uitud por ese ? Confieso que r cía :ber ele­
gido otro hierno. cuyo r.-cimiento fi coi-forme al c'e Resalía: 
pero ¿ de qué pueden servir estss preoefir,aciches para i que 
ya conocemos demasiado e; i ? Dígame usffud , amiga : ¿ la 
verdadera felicidad que podemos gozar sobre Ja tierra , pende, acaso 

ia opinión de los oíros ? Silvestre PO está ri.-c : ios bkr.es de Re­
salla son muy limitados; pero yo Ja ai gs abundancia de r i ­
quezas , y me faltan hijos á quienes distribuirlas. Rosalía sera i :ja 
mía' por ¿mor , eémó lo es de usted por naturaleza ; y Ja hflíá 
feliz , asegurándole cerno la aseguro desde ahora Ja mitad de toda 
mi hacienda. La Merquesa al oir t-stas palabras quiso testificar to<-
do su reconocimiento á su amiga-; pero esta Ja contuvo diciendola: 
no , amiga , no es usted la que dtbe darme gfacias , sino que yo 
debo dárselas á vd. , si se digna admitir mi oferta , pues me pro­
porciona así el pago de Jo que debo al cariflo y al parentesco., que 
nos une , y ¡a satisfacción de hacer dichosos i estos amantes. 

Silvestre , cuja huéspeda quedaba ya fuera de peligro, no tar­
dó mucho en volver a' la quinta de la Condesa. La noble genero-, 
sidad de esta señora tenia éHcantada á la Marquesa . y glm¡.•.• o 
tiempo la había puesto en el último aprie-to de decí mire la 
idea cruel de] que dirá e-i meado , y la - inclinación y aprecio con 
que miraba á Sil afectos estaban cora atl ido en el 
corazón de ia Marquesa , quando la Condesa anunció francamente á 

. cstre sus designios , y io que entre a'mbas cmig'as habían con­
certado. ( ¿'e concluirá. 

AVISO IMPORTANTE. 

La necesidad gran maestra. 

La carestía actual de sal me ha acordado , que varias veces 
había culo decir a! Lito. Sr. Obispo Vn.'cs's , que en su país (As-

- setvien del ~egi;a de mar pera el amasijo del pan. fía-
bJaado sobre eJ pütticuiar he encontrado con ón Attuiiaco que me 

ha 
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* 4 : « 
ka -w piteada ej mete» como w géhiemaa en Asturias y parte dé 
ferjlicia en el amasijo wpresado. 

Cogen agua dé mar limpia , y de la que dexa la marea en 
hoyo; entre pinas , y la calientan en una í>!la , sea de barra <i 
qualquiera ciase de metal , hasta que fortna espuma. Quitan esta, 
con, > quien despunta el puchero regular. Mezclan porción de esta 
agua despumada con la que ha de servir para amasar el pan , sé* 
gun las prepare-iones que tienen sabidas por su experiencia ; pues 
lauchas -mugares ni siquiera la catan ; y de este modo sale el paa 
sin gusto amarga ni ingrato-, tan buen» como el hecho con la Haga 
¿ar sal. A nuestros ho-neros BO les sera' difícil hallar la proporciaa 
del agua de «i-it con la dulce ; yo pueéo asegurar que aquella agua 
de mar que se necesitara' pira SH p¡a sabroso , no podrá hacerle 
ftéfgtúié á la salud , ni tampoco «margo. 

«*-

APOTEGMA. 

"E!ío Adrián* , nacido en Roma en e! afío j6 de Jesu-Ghrisft% 
luego que llega á la alta dignidad de Emperador , olvidó de tai 
•manera las querellas y enemistades que habia tenido siendo hombre 
privado , que encontrándose casualmente cierto día con su mas mor­
tal enemigo , le gritó desde lexos : Hete aqui , que estás ya libre 
di mi saña. 

< • . i . . i . . • •• — — — — t . 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 

Pétreas» 
Se p»rdió un Pendiente de oro 

de figura quadrilongo , desde la 
calle del Conde d-ei Asalto á la 
Rambla : entregándolo á la señora 
Besian, casas de Seguí, en una da 
las rien.ieciilas que esta'a al lado 
del reláxelo Eortioi , se darán -las 
señas y una gratificación. 

Desde el dia 8 del corriente se 
ha extraviado de la casa de su amo 
un Perro carlin de la mejor casta: 
tiene «1 «sica muy -chato y otras 
señas que se darán , como igual­
mente la gratificación de tres duros 
á quien lo entregete al editor de es­
te Periódica, ó á quien contribuya 
i encontrarlo. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

-**i 
fia k Iiflpwnt» del 'Diario, calle de la Pahua de Saa justo, uúui. ¿?, 
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